Quinn Latimer

“La tecnología sugiere la mano…”

La tecnología, quizás contra-intuitivamente, sugiere la mano, su habilidad y labor. Del griego τέχνη, o techne, significa “arte, habilidad, sagacidad manual”. Sugiere proceso. También evoca, hoy, la computadora y la internet, y las diversas abstracciones geométricas —retículas, placas de circuitos, etc.— con que la figuramos. ¿Por qué? He aquí un relato: muchas de las primeras placas de circuitos producidas en los estados Unidos fueron hechas por mujeres Navajo, gran parte de ellas tejedoras tradicionales. Desde 1965 hasta 1975, la Fairchild Corporation operó una planta de ensamblado electrónico en Shiprock, New Mexico, sobre una reserva Navajo, empleando mayormente mujeres de esa nación. Las placas de circuitos que las trabajadoras Navajo manufacturaron fueron utilizadas en las primeras computadoras, calculadoras y sistemas de comando de misiles. Sus diseños abstractos no eran muy diferentes de las abstracciones geométricas de los tejidos Navajo, lo que era señalado por la compañía en un asombroso folleto “pleno de fotografías de mujeres tejiendo alfombras así como inclinadas sobre microscopios en el laboratorio fabril”, como escribió Lisa Nakamura en su ensayo “Indigenous Circuits: Navajo Women and the Racialization of Early Electronic Manufacture”. La existencia de la planta nació de una economía de medios: trabajadoras baratas, habilidosas y disponibles, y exención de impuestos. ¿Y qué acerca de otras economías de medios, del trabajo de otras mujeres en tanto coincidió con tecnologías digitales y artesanales? En la década de 1970, por la misma época en que las mujeres Navajo estaban dando forma a los materiales y apariencia a electrónicos tempranos, la artista Bia Davou, nacida en 1932 en Atenas, comenzó a interesarse en el lenguaje de la ciencia de las computadoras.  Sus Serial Structures están basadas en el sistema binario y en la serie de Fibonacci —ella fue miembro del grupo artístico griego Procesos-Sistemas— en tanto invocaba asimismo las narrativas de mitos griegos. Véase también a la escultora Chryssa —nacida en Atenas en 1933 y criada durante la ocupación de Grecia por el nazismo— cuyos Libros cicládicos, paneles de yeso marcados con signos semejantes a textos, y sus posteriores esculturas de neón y acrílico, invocan estructuras lingüísticas fragmentadas, sus signos más íntimos y la comunicación de masas. Martin Heidegger distinguió entre el antiguo oficio artesanal, su orientación hacia el desocultamiento y la verdad, y la tecnología moderna, con su ímpetu desafiante hacia un orden enteramente nuevo, a menudo inquietante. Viendo el mundo de manera diferente, observando sus sistemas posibles, lo transformamos, irrevocablemente.
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